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Resumen 

Don Antonio Caballero y Góngora, como Virrey de Nueva Granada, inten-
tó cambios importantes en la educación colonial, proponiendo al Rey en 
1787 un Plan de Universidad y de Estudios Generales que, junto con otro 
anterior de Moreno Escandón, constituyeron el germen de las transforma-
ciones del siglo XIX y de la ruptura del pensamiento educativo tradicional, 
esbozando la separación de la educación doméstica y la educación religiosa 
de la educación pública. En línea con el pensamiento de la Ilustración con-
sideró que la instrucción de la juventud era base principal para la prosperi-
dad de un pueblo, dando el visto bueno, de forma pionera, a la puesta en 
marcha, en 1783, de la primera escuela de niñas en Santa Fe, que había 
promovido Doña Clemencia de Caicedo. 

Palabras clave: Educación colonial, reforma necesaria, escuela pública ele-
mental, Plan de Universidad y Estudios Generales, primera escuela para ni-
ñas de Santa Fe. 

Abstract 

Don Antonio Caballero y Góngora, as Viceroy of New Granada, attempted 
important changes in colonial education, proposing to the King in 1787 a 
Plan of University and General Studies which, together with an earlier one 
by Moreno Escandón, constituted the germ of the transformations of the 
19th century and the rupture of traditional educational thought, outlining 
the separation of domestic education and religious education from public 
education. In line with Enlightenment thinking, he considered the instruc-
tion of youth to be the main basis for the prosperity of a people, giving the 
go-ahead, in a pioneering way, to the setting up, in 1783, of the first girls' 
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school in Santa Fe, which had been promoted by Doña Clemencia de 
Caicedo. 

Keywords: Colonial education, necessary reform, public primary schools, 
University and General Studies Plan, first school for girls in Santa Fe. 
 

1. Introducción 

Son muchos los estudios que se han elaborado sobre Don Anto-
nio Caballero y Góngora, figura de indiscutible relieve en la historia 
de Córdoba. 

Entre estos estudios, es de justicia destacar los que llevó a cabo su 
gran biógrafo, el que fue censor de nuestra Real Academia e ilustre 
americanista, Don José María Rey Díaz, quien recogió en los Boletines 
de la misma del año 1923 (números 4 al 6) y del año 1925, distintos 
fragmentos revisados del ensayo biográfico que presentó al concurso 
literario celebrado en Priego con motivo del bicentenario de su naci-
miento, y como merecido homenaje a este gran cordobés ilustrado. 

Es precisamente en el interés de Caballero y Góngora por la edu-
cación colonial, también destacado por Don José María, y en las re-
formas de ésta que propuso al Rey, en el ámbito en el que queremos 
enmarcar esta comunicación.  

  
2. La educación en las colonias 

El estado colonial sólo conoció el concepto de escuela pública 
elemental en la segunda mitad del siglo XVIII bajo la política ilustrada 
de los reyes borbones.  

El sistema educativo de la Nueva Granada estaba constituido por 
la escuela de primeras letras, escuelas pías, escuelas de lengua castella-
na y de religión para indios, también conocidas como doctrineras, 
escuelas dominicales, de encomenderos y, desde el punto de vista de 
la gratuidad, gratuitas y pensionarias.  

Estas escuelas estaban administradas por órdenes religiosas, por 
los curas párrocos y colocadas en su inicio bajo el control de los ca-
bildos de villas y ciudades, y su sostenimiento debía hacerse con las 
rentas llamadas de propios. Por otra parte, estaba la educación domés-
tica que se ofrecía en las casas de familia. 

MAYO GONZÁLEZ, Mercedes. Don Antonio Caballero y Góngora, impulsor
como Virrey de Nueva Granada de significativas reformas en la educación colonial.

413-450.



Don Antonio Caballero y Góngora, impulsor como Virrey de Nueva Granada... 

415 

Estos diferentes tipos de escuelas estaban destinadas a poblacio-
nes sociales específicas, según se tratara de nobles, blancos, mestizos, 
negros o indios.  

En los siglos XVI y XVII, al ordenar el repartimiento de los indí-
genas en encomienda, la Corona española impuso a los encomende-
ros la obligación de costear cura doctrinero para que, como decían las 
primeras Leyes de Indias, les enseñaran la doctrina cristiana, les admi-
nistrasen los sacramentos y les acostumbraran a «vivir en policía».  

La escuela de primeras letras fue fundada en 1564 bajo la presi-
dencia de Don Andrés Díaz Venero de Leyva y era sostenida por reli-
giosos, algunos particulares y por los cabildos, enseñándose en la 
misma los rudimentos de la lectura, escritura, aritmética y religión 
católica.  

Una variante de la escuela de primeras letras eran las escuelas 
pías, que tuvieron su origen en la orden religiosa de los escolapios o 
calasancios a finales del siglo XVI, cuya constitución fue aprobada 
por el Papa Clemente VIII en el territorio de Nueva Granada.  

Estas escuelas tenían el carácter de hospicios y se sostenían con 
donaciones, asistiendo a ellas los españoles pobres, varones expósitos 
y otros inferiores. No recibían indios, mulatos, negros, zambos, ni a 
quienes se llamaban «prohibidos», especialmente los bastardos con 
negra o india.  

Las escuelas de lengua castellana estaban dirigidas a la población 
indígena para enseñar catecismo y gramática. Estaban a cargo de curas 
doctrineros.  

Las escuelas pensionarias eran abiertas por un particular para 
ofrecer clases de gramática, latinidad, moral civil y religiosa a niños de 
manera individual o para grupos muy pequeños. Estos maestros po-
dían ofrecer sus clases, o en su propia casa, o bien desplazarse a la 
casa de sus alumnos, y los padres las pagaban dependiendo del tipo de 
clase requerida.  

De forma paralela a este tipo de escuelas, estaba la educación 
doméstica, también conocida como educación hogareña, ofrecida por 
las familias en su hogar, según la clase social del padre de familia.  
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También existían para la educación más avanzada, los colegios 
mayores, regentados por un colegial o cura adscrito al colegio, y los 
seminarios, que tenían anexas escuelas de distinta naturaleza. En el 
Virreinato de la Nueva Granada estaban ubicadas en los colegios de 
Santa Fe, Tunja, Popayán, Pamplona y Cartagena.  

La situación solo comenzó a modificarse en la segunda mitad del 
siglo XVIII, gracias al impulso dado a la educación en el reinado de 
Carlos III, cuando la Corona ordenó dedicar a obras pías parte de los 
bienes de la expatriada Compañía de Jesús.  

Las reformas borbónicas de Carlos III (1759-1788) y Carlos IV 
(1788-1808) plantearon un reordenamiento de poderes entre la insti-
tución eclesiástica y la instrucción civil, intentando rescatar para el 
poder de la Corona su soberanía en los ámbitos en los que, como el 
de la educación, se hallaban bajo el control de las órdenes religiosas y 
concentrados en los espacios conventuales o en el ámbito doméstico.  

En el proceso de transición de la educación domestica a la educa-
ción pública colonial, tuvieron lugar rupturas culturales que posibilita-
ron el surgimiento de nuevas instituciones sociales.  

La principal ruptura se plantea en la Cedula Real de 14 de agosto 
de 1768 con el mandato de que la educación no podría seguir estando 
ni bajo el dominio de lo religioso ni el dominio de la familia.  

La consecuencia fue, entre otras, la apertura de escuelas públicas 
y el control y vigilancia del Estado en los asuntos educativos a través 
de la instrucción pública.  

Esta nueva orientación respondía a la necesidad de controlar tan-
to el poder de las órdenes religiosas que hasta entonces tenían el con-
trol casi total de la educación (como el caso de los Jesuitas, expulsa-
dos en 1767 por Carlos III) y el poder de los padres de familia pu-
dientes, quienes ejercían la educación sin ningún control social ex-
terno. Estos dos monopolios de la educación ejercían su función para 
una minoría de la población: los hijos de las élites. 

A partir de este planteamiento, la educación pública se abre para 
los pobres que había estado excluidos de la educación por siglos, bus-
cando con ello la utilidad común y nuevas expectativas de progreso y 
de ascenso social para las clases menos favorecidas.  
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El establecimiento de una escuela pública no podía realizarse sin 
contar con la plena autorización del Rey y los maestros no podían 
tomar a su disposición escuela o abandonar la que les hubiera sido 
asignada sin permiso para ello. El funcionamiento de la escuela públi-
ca estaba totalmente controlado por la autoridad monárquica.  

En el Estado absolutista, la función de la educación se centraba 
en la formación de ciudadanos cristianos virtuosos que contribuyeran 
a la prosperidad del Reino y a la obediencia y mantenimiento del po-
der monárquico.  

En línea con dicho objetivo, la educación colonial perseguía man-
tener la fidelidad de los pueblos a la Corona española, garantizando 
con ello el orden establecido y la seguridad pública.  

Ello constituía un mecanismo ideal de uniformidad, control, vigi-
lancia, difusión de las ideas políticas y religiosas y mantenimiento de la 
productividad económica.  

Se entendía que la buena educación que necesitaba el Estado era 
aquella que formara ciudadanos virtuosos, capaz de reformar las cos-
tumbres de la población pobre e ignorante que, según se consideraba 
por el pensamiento ilustrado, solo producía vagos y holgazanes, situa-
ción que representaba un peligro para la tranquilidad pública.  

Según José Luis Mora Mérida, Don Antonio Caballero y Góngo-
ra sirvió a la causa de la Ilustración con su intento de modernización 
del estudio y de la ciencia en la educación colonial.  

El principio de la Ilustración que Mora y Mérida encuentra en el 
Arzobispo-Virrey se caracteriza por su búsqueda de un método que 
no sirva sólo para administrar nuevos conocimientos, sino sobre todo 
por un enfoque distinto de los problemas que aparecen en todos los 
campos de la actividad humana, abandonando, siempre que ello sea 
posible, los argumentos de la autoridad.  

Por eso, Mora Mérida llega a la conclusión de que nos hallamos 
con una persona distinta al común que le rodea, aun dentro de un 
mismo nivel intelectual y político, considerando que Caballero y Gón-
gora tenía una innegable mentalidad ilustrada, y que estaba convenci-
do de lo que decía y hacía.  
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Un hombre que destacaba el valor científico y cultural de los via-
jes como elemento necesario del conocimiento, enfocando y arbitran-
do soluciones más racionales y objetivas a todos los problemas que 
comporta la actividad humana, lo que no significa que no se cuidara 
de no chocar con la ortodoxia oficial al estar situado en una alta posi-
ción religiosa y política.  

De ahí que se aprecie en Don Antonio un evidente deseo de co-
laboración entre Episcopado y Monarquía, tan querida para el arzo-
bispo-Virrey, una característica regalista del siglo XVIII, con la que se 
llegaría a bordear incluso una posición cismática en los últimos años 
de la centuria.  

Y es que Caballero y Góngora era un hombre profundamente 
preocupado por la formación y la mentalidad de su clero, dedicándole 
mucho tiempo y esfuerzo a una posible reforma intelectual y moral, 
que ya había realizado en sí mismo y que deseaba trasladar a los de-
más. 

Se puede afirmar, por tanto, que Don Antonio se encuentra en la 
línea de los mejores Obispos ilustrados de España y América, que 
habían tomado conciencia de su función y responsabilidad en la trans-
formación de las mentalidades y en la necesidad de reorientación de la 
acción educativa que la veía sin fundamento.  

Por ello, en el último tercio del siglo XVIII, se manifiesta un inte-
rés por formular planes que proponen cambios en la educación, que 
no vienen sino a reflejar las políticas del Estado colonial borbónico, 
prospectivas para las transformaciones del siglo XIX que intentaban 
romper con el pensamiento educativo tradicional, esbozando la nece-
saria separación de la educación doméstica y la educación religiosa de 
la educación pública.  

No obstante, las restricciones presupuestarias, la ausencia de 
maestros preparados, la incomprensión de los padres de familia tanto 
pudientes como pobres, dificultaron la implantación de escuelas pú-
blicas hasta bien entrado el siglo XIX. En 1808, Don Francisco José 
de Caldas señaló que solo funcionaba una escuela pública para la capi-
tal con 30.000 habitantes.  
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3. Plan de universidad y estudios generales de Don Antonio  
Caballero y Góngora, arzobispo-Virrey de Santa Fe  

Consciente de la pésima situación de la educación, el 13 de julio 
de 1787 el Virrey Caballero y Góngora propone al Rey un Plan de 
Universidad y Estudios Generales para la ciudad de Santa Fe, capital 
del nuevo Reino de Granada.  

Este Plan contenía suficientes elementos como para ser incluido 
dentro de los grandes planes universitarios que se confeccionaron 
durante aquellos años, según opina el profesor Mora Mérida, aunque 
no fuera, en su criterio, de los más avanzados de la época.  

En la introducción y explicación de su Plan de Estudios decía 
Caballero y Góngora lo siguiente:  

 
El estudio de ciencias inútiles no ha causado mal tan grave como 
el método que se observa en la educación de la juventud. Se ha 
adaptado ésta a las fatuas máximas de aquéllas, y en lugar de la 
educación civil que tanto influye sobre la felicidad del hombre y de 
las naciones, de aquella que prepara los jóvenes a llenar con suceso 
las diferentes profesiones de la Iglesia y del Estado, se practica la 
que sólo es propia a formar vasallos ociosos, inútiles a sí mismos y 
acaso gravosos a la humanidad.  

  
Para Don Antonio era necesario disipar aquellas ideas gravosas 

con que se crían los niños y reengendrar, por decirlo así, una educa-
ción juiciosa sobre los sólidos fundamentos de la religión y de la vida 
civil, pero considerando a los niños separados ya del seno y de la dis-
ciplina de sus padres.  

Por eso, continuaba diciendo Caballero y Góngora en su Plan, 
que «la primera máxima de los Rectores y Catedráticos será imprimir 
de tal modo en sus tiernos espíritus el amor a la virtud, a las ciencias y 
conocimientos útiles que le sean deliciosas las fatigas de la institución 
y el estudio».  

La consigna era taxativa, pues, el niño debía educarse lejos de la 
influencia de los padres de familia.  

La enseñanza particular o cátedra primera de primeras letras se 
debía ofrecer en la escuela general abierta a todos los niños en donde 
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se debía enseñar a leer, escribir, hablar en público, dibujar, pintar, las 
cuatro reglas de la aritmética y otras ciencias y artes.  

Proponía también desterrar «para siempre aquellas correcciones 
duras y amargas que parecen directamente inventadas para abatir los 
ánimos de aquellos niños cuyos espíritus se intenta elevar», aunque no 
se prohibía hacer uso del castigo con moderación, dependiendo de la 
edad del niño y de la gravedad de la falta que se hubiese cometido.  

Don Antonio criticaba, además, el método memorístico, el seden-
tarismo en las aulas, los malos tratos de los maestros a los alumnos, la 
superficialidad de las lecciones y la monotonía de la enseñanza.  

En definitiva, Caballero y Góngora proponía en su Plan un nue-
vo rumbo a la educación pública virreinal, en cierta medida revolucio-
nario para la época.  

En lo que afectaba a la Universidad, extinguida la Universidad Ja-
veriana fundada por la Compañía de Jesús en el nuevo Reino de Gra-
nada, se pensó inmediatamente en la creación de estudios generales 
con la categoría de Universidad Mayor, que pusiese también fin al 
privilegio pontificio que la Orden de Santo Domingo explotaba desde 
el siglo XVII.  

La Universidad Tomística de los dominicos no venía siendo otra 
cosa sino el lugar donde se otorgaban los grados académicos, aunque 
no hubiese en ella una sola cátedra donde los estudiantes laicos pudie-
sen oír el derecho o la medicina ni ejercitarse como profesores, redu-
ciéndose a enseñar filosofía y teología.  

Las instrucciones generales de la Corona que siguieron a la expul-
sión de los jesuitas, procuraban la secularización de la enseñanza y, 
con ese objetivo, trabajó primero Don Francisco Antonio Moreno y 
Escandón (1736-1792) quien, como Fiscal de lo civil de la Real Au-
diencia neogranadina, planteó en la Junta celebrada el 9 de mayo de 
1768 la necesidad imperiosa de que el Virreinato contara con una ver-
dadera Universidad Mayor, de cuya prerrogativa se había visto hasta 
entonces privado por la lucha secular entre jesuitas y dominicos que 
defendían con tenacidad sus privilegios excluyentes.  

Pero lo cierto es que no se trataba solamente de eliminar privile-
gios, sino que se buscaba la redención de los criollos en el orden inte-
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lectual, ofreciéndoles nuevas facultades que profesar y horizontes 
nuevos en el campo de las humanidades y el derecho, de las ciencias 
matemáticas y de la medicina.  

Moreno y Escandón consiguió someter a la Junta General de 
Aplicaciones un Plan Profesional de Estudios, que mereció aproba-
ción general el 22 de septiembre de 1774, sin embargo no pudo llegar 
a convertirse en realidad por las importantes presiones que existieron 
desde un principio, lo que no impidió que se manifestasen en esos 
años geniales ideas educacionistas, siendo el principal orientador y 
animador de las mismas el ilustre gaditano Don José Celestino Mutis 
(1732-1808), insigne médico y botánico.  

El espíritu de Mutis halló eco muy pronto en el Virrey Caballero 
y Góngora. Ambos se encontraron y admiraron y se unieron para 
intentar ver triunfantes las ciencias y renovadas las humanidades en el 
medio empírico y riquísimo del nuevo Reino de Granada, haciendo 
posible que Caballero y Góngora pudiera ofrecer al Soberano la solu-
ción que parecía definitiva para la creación de la soñada Universidad 
Mayor, cuyo proyecto elevó al Rey en 1787.  

De este Proyecto dejó Don Antonio la mejor síntesis acerca de su 
finalidad en su «Relación de Estado del Nuevo Reino de Granada» 
que hace el Arzobispo Obispo de Córdoba a su sucesor el Excmo. Sr. 
Don Francisco Gil y Lemos en el año 1789»: 

 
Todo el objeto del Plan se dirige a sustituir las útiles ciencias exac-
tas en lugar de las meramente especulativas en que hasta ahora las-
timosamente se ha perdido el tiempo, porque un Reino lleno de 
preciosísimas producciones que utilizar, de montes que allanar, de 
caminos que abrir, de pantanos y minas que dirigir, de metales que 
depurar, ciertamente necesita más de sujetos que sepan conocer y 
observar la naturaleza, y manejar el cálculo, el compás y la regla, 
que de quienes entiendan y discutan el ente de razón, la primera 
materia y la forma sustancial. Bajo este pie propuse a la Corte la 
erección de Universidad Pública en Santa Fe…  

  
Con todo, lo más interesante del Plan de Caballero y Góngora no 

eran las cátedras en sí mismas (de Humanidades, Filosofía, Matemáti-
cas, Botánica Perpetua, Química Perpetua), sino la inclusión de obras, 
como textos, que, con gran espíritu ecléctico, pretendían terminar con 
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el sentimiento de escuela que se había tenido hasta entonces en los 
centros con rango universitario.  

Precisamente es en las cátedras de Teología en las que se aprecia 
con claridad ese eclecticismo.  

Y es que, aunque las diversas cátedras eran ofrecidas a ciertas ór-
denes religiosas, los textos que se proponían podían en cierto modo 
ser considerados como avanzados y peligrosos.  

Así, por ejemplo, la cátedra de Historia y Disciplina Eclesiástica 
se encarga a los franciscanos, pero se enseñaría por el Breviario Histó-
rico del Padre Berti, con explicaciones de la Historia de Noel Alejan-
dro y de Flenry.  

La cátedra de Sagrada Escritura se encargaba también a los fran-
ciscanos, pero los textos que debían seguirse correspondían a Bernard 
Lamy, que era un gran filósofo, defensor del cartesianismo, teólogo y 
moralista, muy recomendado por Jovellanos.  

La cátedra de Teología Moral era encargada a los agustinos des-
calzos, enemigos del planteamiento ético-moral jesuítico.  

Los autores que se recomiendan para esta cátedra eran considera-
dos jansenistas (Puget, Daniel Concina, Fulgencio Cunigliati).  

En los estudios de Filosofía que se estructuraban en dos Cátedras 
por Caballero y Góngora, el eclecticismo es más evidente. Don Anto-
nio prefería que los estudiantes obtuviesen un nivel formativo más 
elevado y completo, proponiendo que, a partir del segundo curso, se 
dedicaran a las ciencias más que a la repetición mimética de la lógica, 
o a las nociones de metafísica, en las que se abandona el texto de 
Aristóteles y se inclina por Antonio Genovesi, catedrático de filosofía 
en Nápoles, de la escuela de Locke y Leibnitz.  

En el segundo y tercer año de estos estudios, pone el énfasis en 
los aspectos de las Matemáticas y de la Física que, para Caballero y 
Góngora, era la ciencia básica en este tipo de estudios (el conocimien-
to del cuerpo en todas sus relaciones y leyes naturales), apartándose 
de los autores clásicos y proponiendo a los autores más significativos 
en Europa en aquel momento (Musschenbroeck, Nollet Sigan y el 
gran Newton), de quienes Don Antonio tenía obras en su gran biblio-
teca.  
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Y es que Caballero y Góngora no perseguía solo desterrar los es-
tudios tradicionales de Filosofía, sino mejorar el sistema de enseñanza 
y ampliar estos estudios con otras especialidades, intentando incre-
mentar el caudal de conocimientos, incorporando las obras de los 
autores que tenían las ideas más avanzadas en Europa, siguiendo con 
ello los planes de estudio más pioneros que había en España en aquel 
tiempo, como los propuestos por Campomanes o los del Real Semi-
nario Patriótico Vascongado, o los que planificó el propio Jovellanos 
en el Instituto de Gijón o en el Colegio de Calatrava.  

Como se puede apreciar, la alusión a que el estudio de la Filosofía 
debe llevar aparejado la práctica, lo sitúa dentro de la más avanzada 
pedagogía en cuanto a metodología en aquel momento.  

Mención especial hay que hacer en las cátedras de Ciencias. 

Caballero y Góngora deseaba que los estudiantes tuviesen cono-
cimientos científico-técnicos que fuesen útiles al Estado.  

Así, en la cátedra de Matemáticas el Virrey pide en su Plan al ca-
tedrático que las trate sólidamente, con especial énfasis en aquellos 
temas que tengan relación con la industria y el comercio, como la me-
cánica, la estadística e hidrostática, arquitectura pública y civil e hi-
dráulica. En definitiva, Don Antonio daba gran importancia a las 
ciencias de positiva utilidad pública.  

Lo mismo pasa con la cátedra de Química y con las dos cátedras 
de Medicina en las que destacaban las prácticas de lo que denominaba 
el «Teatro Anatómico», donde proponía la disección de animales y que 
se tuvieran esqueletos y cuerpos artificiales.  

Y por clara influencia de Mutis, proponía la creación de una cáte-
dra de Botánica, en la que se exigía previamente al alumnado que que-
ría ser admitido, un examen básico sobre conocimiento de la naturale-
za y demás atributos de los cuerpos que componen los tres reinos, 
mineral, vegetal y animal, contemplando que la parte teórica se ense-
ñara siguiendo a las primeras figuras mundiales en la materia, como 
era Carlos Linneo y el Conde de Buffon, que dejaron planteados la 
mayoría de los problemas que dominaron la biología evolucionista.  
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En definitiva, se observa en el Plan que Don Antonio elevó al 
Rey en 1787, a un hombre profundamente preocupado por la forma-
ción y con clara mentalidad ilustrada. 

 
4. Primera escuela de niñas en Santa Fe 

En Nueva Granada, al igual que venía sucediendo en España, la 
educación de la mujer estaba limitada a la escasa instrucción que pro-
porcionaban en el hogar las madres o a la que se ofrecía a las niñas 
nobles en los conventos.  

En el siglo XVIII la mujer comienza a adquirir una relevancia so-
cial que no había alcanzado en épocas anteriores, cobrando conciencia 
de su identidad femenina, como consecuencia de su acercamiento al 
mundo de la cultura.  

El desarrollo de la Ilustración y el acceso a los círculos del go-
bierno de personalidades amantes del progreso, sobre todo a partir 
del reinado de Carlos III, hace que surjan nuevos proyectos en torno 
a la mujer, dirigiéndose en principio hacia las damas de la aristocracia 
y de la burguesía adinerada, que se pretende que sirvan de modelo al 
resto de los grupos sociales.  

El historiador Palacio Atard afirmaba lo siguiente:  
 

En el siglo XVIII la reivindicación de la condición femenina se ace-
lera con la tenaz iniciativa de los gobernantes y de los educadores, 
iniciativa masculina a la que la mujer aporta, ahora, resueltamente, 
su colaboración propia. La mujer pasa a ocupar un plano destacadí-
simo en la vida social, no solo como pieza clave en la familia, sino 
en actividades extrafamiliares de interés público.  

  
En este sentido, el Estado comienza a adoptar políticas eficaces 

para la promoción de la mujer, siendo las sociedades económicas las 
que van a desempeñar un importante papel para ello, destacando la 
Real Sociedad Económica Matritense de Amigos del País y la Bascon-
gada.  

En Nueva Granada, Doña María Gertrudis Clemencia de Caice-
do, mujer de gran fortuna, tuvo la idea de fundar un plantel escolar 
para la educación de la mujer, recibiendo en principio el apoyo del 
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Virrey Don Pedro Messia de la Cerda, por la indudable utilidad públi-
ca del proyecto.  

En 1769, Clemencia emitió un memorial solicitando al rey autori-
zación para fundarlo. Carlos III firmó en 1770 la cédula de fundación, 
pero tuvieron que pasar trece largos años de discusiones y considera-
ciones, hasta que, finalmente, en abril de 1783, con el impulso decidi-
do de Don Antonio Caballero y Góngora, se pudo abrir y poner en 
funcionamiento el primer colegio con aulas para 25 niñas de sociedad 
y escuela anexa para 250 niñas del pueblo.  

La cerrada oposición que se hizo a la iniciativa de Doña Clemen-
cia provenía sobre todo de un sector de la sociedad fuertemente con-
servador que consideraba a la mujer con la debilidad propia de su 
sexo, inferior en todo aspecto al varón, y que proponía que lo que se 
fundara fuera una casa de recogidas, lugar de encierro y silencio, muy 
semejante a un convento, en el que las internas debían pasar sus días 
entre la oración y el trabajo, y en el que se alojaría por igual a huérfa-
nas y viudas, y no pocas veces a algunas mujeres de vida airada.  

No estaba en la mentalidad de esa sociedad el comprender el al-
cance de un proyecto como el de Doña Clemencia, netamente ilustra-
do, como el de educar a la mujer, que pensaba, como lo esbozara ya el 
padre Benito Jerónimo Feijoo en su «Teatro crítico» que la mujer, al 
igual que el varón, merecía ser educada.  

El Convento Colegio que fundó Doña Clemencia fue el primer 
colegio de mujeres del país, se llamó de la Enseñanza, y se puso bajo 
la advocación de la Virgen del Pilar.  

Desafortunadamente Doña Clemencia no pudo ver realizada su 
obra porque falleció en 1779, pero Don Antonio Caballero y Góngo-
ra, que había sido nombrado Virrey del nuevo Reino de Granada en 
1782, consiguió dar el impulso definitivo a esta primera institución 
educativa para mujeres en Santa Fe, consiguiendo que entrara en fun-
cionamiento en 1783.  
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6. Anexo – Copia literal del Plan de Universidad y 
Estudios Generales de D. Antonio Caballero y Góngora 
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